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[Escriba aquí] 

                                                                                                                                                                  

Poné la pava...¿cómo extrañamos esa sencilla frase, no? 

Cuando se pone la pava al fuego comienza el encuentro... 

La charla empieza a acercarse hacia el corazón del otro, hacia el 

encuentro, la escucha y el consejo. 

"¿Señor, a quién iremos? Solo Tú tienes palabras de vida eterna." 

Jn 6, 68 

No hay mejor manera de conocer al otro y de hacerse conocer que 

comunicándonos. Jesús quiere encontrarse contigo, hablarte y 

escucharte. Te propongo poner la pava, preparar unos ricos mates, un té o un café, ¡lo que más te guste!... 

leer juntos y meditar la Palabra que Jesús tiene hoy para vos. 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Juan. (Jn 12,44-50) 

Jesús exclamó: El que cree en mí, en realidad no cree en mí, sino en aquel que me envió. Y el que me ve, ve 

al que me envió. Yo soy la luz, y he venido al mundo para que todo el que crea en mí no permanezca en las 

tinieblas. Al que escucha mis palabras y no las cumple, yo no lo juzgo, porque no vine a juzgar al mundo, 

sino a salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue: la palabra 

que yo he anunciado es la que lo juzgará en el último día. Porque yo no hablé por mí mismo: el Padre que 

me ha enviado me ordenó lo que debía decir y anunciar; y yo sé que su mandato es Vida eterna. Las 

palabras que digo, las digo como el Padre me lo ordenó. 

Palabra del Señor. 

La Palabra de hoy nos presenta una disyuntiva, permanecer en las tinieblas o abrirse a la Luz.  “Yo soy la Luz, 

y he venido al mundo para que todo el que crea en Mí no permanezca en las tinieblas” Creer, ver, implica 

escuchar sus palabras, no sólo oírlas, sino acogerlas y guardarlas. Jesús es una respuesta vital a los grandes 

interrogantes que mueven e inspiran la búsqueda del ser humano. Es una luz que aclara el horizonte y nos 

ayuda a descubrir el lado luminoso en tiempos de desesperanza, de la oscuridad de la fe. 

Al comenzar este día, nos tomemos unos minutos para dejar resonar esta Palabra en nuestro corazón y nos 

preguntemos: 

-Con mis palabras, con mis acciones ¿soy de los que acogen al Señor como Luz? Los demás ¿ven en mi algo 

de la luz de Dios? 

- ¿Qué necesidades de la Luz de Cristo tiene el mundo que nos rodea? Transparencia, honestidad, justicia, 

paz, amistad, tolerancia, atención, cuidado a los excluidos… 

- ¿Cuál será la Misión que me corresponde?… o mejor dicho ¿Qué haría Cristo si estuviera en mi lugar? 

 

Señor Jesús, que en este acontecimiento que hoy vivo, en este día, pueda descubrir tu Presencia, tu Luz, tu 

Palabra, pueda seguirla y llevarla a los demás. Amén 

 En esta mateada matinal, la Profe Marysol, ¡¡nos acerca unos ricos amargos!!  


